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En el Espíritu en el día del Señor  
 

Apocalipsis 1:9-11 Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la tribulación, en el reino 

y en la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios 

y el testimonio de Jesucristo. 10 Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí 

una gran voz como de trompeta, 11 que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. 

Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Efeso, Esmirna, 

Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea.  

 

 

Lo que el Espíritu dice a las iglesias  
 

Apocalipsis 2:7, 11, 17, 26-29; 3:5-6, 12-13, 21-22  

 

Éfeso: El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a 

comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios.  

 

Esmirna: El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. El que venciere, no sufrirá 

daño de la segunda muerte. 

    

Pérgamo: El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré a 

comer del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre 

nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe.  

 

Tiatira: Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre las 

naciones, 27 y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como vaso de alfarero; como yo 

también la he recibido de mi Padre; 28 y le daré la estrella de la mañana. 29 El que tiene oído, oiga 

lo que el Espíritu dice a las iglesias.  

 

Sardis: El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la 

vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles. 6 El que tiene oído, 

oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.  

 

Filadelfia: Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de 

allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva 

Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo. 13 El que tiene oído, oiga 

lo que el Espíritu dice a las iglesias.  

 

Laodicea: Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y 

me he sentado con mi Padre en su trono. 22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias.  
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Al instante yo estaba en el Espíritu  
 

Apocalipsis 4:1,2 Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz 

que oí, como de trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que 

sucederán después de estas. 2 Y al instante yo estaba en el Espíritu; y he aquí, un trono 

establecido en el cielo, y en el trono, uno sentado… 

 

 

Sí, dice el Espíritu  
 

Apocalipsis 14:13 Oí una voz que desde el cielo me decía: Escribe: Bienaventurados de aquí en 

adelante los muertos que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, 

porque sus obras con ellos siguen.  

 

 

Me llevó en el Espíritu al desierto  
 

Apocalipsis 17:1-3 Vino entonces uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y habló 

conmigo diciéndome: «Ven acá, y te mostraré la sentencia contra la gran ramera, la que está 

sentada sobre muchas aguas;  2 con la cual han fornicado los reyes de la tierra, y los moradores 

de la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación.»   3 Y me llevó en el Espíritu al 

desierto; y vi a una mujer sentada sobre una bestia escarlata llena de nombres de blasfemia, que 

tenía siete cabezas y diez cuernos.   

 

 

Me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto  
 

Apocalipsis 21:9-11 Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas 

de las siete plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: «Ven acá, yo te mostraré la desposada, 

la esposa del Cordero.» 10 Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la 

gran ciudad santa de Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, 11 teniendo la gloria de Dios. 

 

 

El Espíritu y la Esposa dicen  
 

Apocalipsis 22:17 7 Y el Espíritu y la Esposa dicen: «Ven.» Y el que oye, diga: «Ven.» Y el 

que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.    

 

 


